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BlZANCIO COMO EXCUSA: 

A PROPÓSITO DE LOS ORÍGENES DEL FLAMENCO 


Inmaculada Pérez Martín 


No es posible que las canciones más emocionantesy profundas de 
nuestra misteriosa alma estén tachadas de tabernarias y sucias; 

no es posible que el hilo que nos une con el Oriente impenetrable 
quieran amarrarlo en el mástil de la guitarra juerguista; 

no es posible que la parte más diamantina de nuestro canto 
quieran mancharla con el vino sombrío del chulo profesional. 

F. García Lorca, 1922 


Mi afición por el Flamenco nació hace dos años, contra toda 
expectativa, después de toda una vida identificándolo con las rumbas 
de Peret y las coplas de Rocío Jurado que inevitablemente se veían en 
televisión. 1 En el mundo del Flamenco entré no por la puerta grande de 
las tonás y las seguiriyas, sino (confieso con vergüenza) por la puerta 

1 Ni qué decir tiene que Peret ha sido un respetado músico en ese género afín 
al Flamenco que es la Rumba catalana. Rocío Jurado, amén de ser una afamada 
tonallidera, era considerada por la afición una cantaora más que mediana. 
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de atrás del Flamenco-fusión. Quizá no había otro modo de sumarme a 
la corriente de una sensibilidad que en origen me era tan ajena y que 
durante tantos años identifiqué con las cuevas del Sacromonte y las 
películas de Juanito Valderrama. 

Como decía Tintín, bien está lo que bien acaba y, si he llegado a 
emocionarme con el cante de la Paquera de Jerez habiendo empezado 
por el de un gitano madrileño cantando boleros y tangos, ya nada 
puedo hacer. No vayáis a pensar que me he hecho una purista del 
Flamenco y que considero inferior lo que no es antiguo y tradicional 
(esta es la gran batalla cotidiana de aficionados y artistas]; todo lo 
contrario, sigo disfrutando con las mezclas de Flamenco y músicas 
populares, ya sea de los Balcanes, del Caribe o de la Europa barroca, y 
aún me queda mucho por explorar tanto en los "cantes de ida y vuelta" 
como en el universo del Flamenco-rock que expandió Enrique Morente. 
Pero también sé distinguir la basurilla de la fórmula fácil y la 
repetición insustancial de la obra que parieron y paren los grandes 
artistas. 

Fue una suerte que el primer libro de Flamenco que cayera en mis 
manos fuera Memoria del flamenco , de Félix Grande, que vio la luz en 
1979 pero ha sido reeditado en distintas ocasiones y formatos. 2 De no 
haber sido así, creo que mi rendición no hubiera sido tan súbita ni 
completa. Grande fue un ensayista y poeta de gran sensibilidad, que 
abandonó la guitarra flamenca cuando comprendió que nunca iba a 
salir de una correcta mediocridad en el toque, quizá abrumado por la 


2 F. Grande, Memoria del Flamenco, Barcelona, Nueva Galaxia Gutenberg, 
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Inmaculada Pérez Martín 


comparación con su gran amigo Paco de Lucía. 3 Memoria del flamenco 
es un largo ensayo ambicioso y personal sobre las raíces del Flamenco 
hecho por un intelectual de la generación que tomó las riendas de 
nuestro país en los años 80. Sus páginas combinan la expresión 
cuidada e iluminadora sobre la belleza del arte con una documentación 
exhaustiva sobre la historia de la etnia gitana y las huellas del 
Flamenco en bibliotecas y archivos. 

TIPOS POPULARES DE ANDALUCIA. 



Dibujo de Joaquín Araujo (1884) 

Además de la voluntad de comprender la historia del Flamenco, lo 
que recorre la obra de Grande es la ambición de dignificar un arte que 
nació en el ámbito privado de algunas familias gitanas del valle del 


3 Félix Grande murió el 30 de enero de 2014 y Paco de Lucía poco después, el 
25 de febrero. La mayor parte de los mencionados hasta el momento murieron 
recientemente: Morente en 2010 y Peret en 2014. 
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Guadalquivir y desde la venta, la mina y la fragua pasó al café cantante, 
al tablao y finalmente a los escenarios de festivales subvencionados 
con dinero público. Esta transformación, este gran cambio de rumbo 
que fue pasar de animar la juerga del señorito a cambio de la voluntad 
(acabando a veces con la primera luz del día en humillación y un 
estómago hambriento), a bailar, tocar o cantar en una sala de teatro 
ante un público no sólo entregado sino en solemne y respetuoso 
silencio, marca la historia reciente del Flamenco. Quizá en ella el punto 
de no-retorno fue el histórico concierto de Paco de Lucía en el Teatro 
Real de Madrid el 18 de febrero de 1975, donde hasta los acomoda¬ 
dores estaban soliviantados por unos asistentes que no tenían nada 
que ver con el público de pajarita y visón al que estaban 
acostumbrados, asistentes en chaqueta de pana que se sentaron por 
los pasillos y aplaudieron a rabiar la carga de dinamita que depositaba 
en el Real cada pieza tocada por el músico de Algeciras. 

La generación de artistas nacidos en la postguerra hizo trabajo de 
campo al modo del antropólogo, con magnetofón y guitarra en ristre, y 
llevó a los escenarios los cantes rescatados en barriadas gitanas y 
fiestas flamencas. El mismo Camarón recorría esas marismas del 
Guadalquivir que hemos visto en La isla mínima con un coche 
destartalado hacia el incierto objetivo de escuchar a un gitano 
poseedor del tesoro de un cante nunca antes registrado. Pero mucho 
antes, el padre de Antonio Machado, que se conoce y distingue de su 
hijo por el pseudónimo de "Demófilo", había publicado su Colección de 
cantes flamencos (1881), inaugurando la flamencología. 
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Antonio Machado y Álvarez, "Demófilo" 

En este largo camino de dignificación, el arte flamenco estuvo 
acompañado por figuras intelectuales de la talla de don Manuel de 
Falla que se pusieron al servicio de una música declarada en 2010 
Patrimonio Inmaterial de la Humanidad. El músico gaditano era 
consciente de la urgencia de emprender el proceso de dignificación y 
registro del arte. Para ello organizó el Primer Concurso de Cante Jondo 
en 1922 con un llamamiento a cantaores y tocaores para que 
compitieran en Granada y así airearan y dieran a conocer las distintas 
variantes de un arte popular que corría peligro de desaparecer en 
fórmulas de entretenimiento tabernario. Estas palabras de Federico 
García Lorca en 1922 denuncian muy bien la situación del Flamenco: 

"Señores, ¡el alma musical del pueblo está en gravísimo peligro! ¡El 
tesoro artístico de toda una raza va camino del olvido! Puede decirse que 
cada día que pasa cae una hoja del admirable árbol lírico andaluz, los viejos 
se llevan al sepulcro tesoros inapreciables de las pasadas generaciones, y la 
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avalancha grosera y estúpida de los cuplés enturbia el delicioso ambiente 
popular de toda España". 4 



El Tío Tenazas canta el 14 de junio de 1922 en la Plaza de los Aljibes 

En paralelo a la organización del Concurso, Falla publicó un texto 
emblemático, El Cante jondo, canto primitivo andaluz , 5 en el que definía 
el Cante jondo y exaltaba su influencia en Glinka, Debussy y Ravel. El 
fin que perseguía con esta breve publicación era recabar apoyos entre 
los intelectuales que mayoritariamente miraban con desprecio unas 


4 F. García Lorca, "Importancia histórica y artística del primitivo canto 
andaluz llamado «Cante Jondo»", Conferencia pronunciada en el Centro Artístico 
de Granada el 19 de febrero de 1922 y publicada ese mes en el Noticiero 
Granadino ; reimpr. en Molina Fajardo, Manuel de Falla y el Cante Jondo, pp.177-208 
y en F. García Lorca, Obras, vol. 6 (Prosa, vol. 1), ed. de M. García-Posada, Madrid, 
Akal, 1994. 

5 M. de Falla, El cante jondo. canto primitivo andaluz. Sus orígenes, sus valores 
musicales, su influencia en el arte musical europeo. Granada 1922, facsímil incluido 
en E. Molina Fajardo, Manuel de Falla, Granada 1962 (hay reediciones). 
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manifestaciones artísticas tan vinculadas a la marginalidad, el lumpen 
gitano y la miseria meridional, pero los movimientos de Falla y Lorca 
encontraron resistencias numantinas y la lista de quienes expresaron 
su desdén hacia la iniciativa granaína es interminable (Azorín y Pío 
Baroja, Clarín y Palacio Valdés, Ortega...). 6 



Portada de El Cante jondo, canto primitivo andaluz 
Los orígenes del Cante jondo 

Uno de los rasgos más definitorios del arte flamenco es que sus 
adalides exploren los orígenes para dar una dirección precisa a sus 
propuestas de futuro. Pero la exploración de los orígenes del Flamenco 
fue un reto que planteó una increíble cantidad de incógnitas, incluida la 
procedencia del nombre en sí de "flamenco". 7 Todo lo que antecede al 


6 Véase F. Grande, Memoria del Flamenco, pp. 286-309: "Quincalla meridional. 
El antiflamenquismo como forma de sordera". 

7 Distintas explicaciones: de Flandes, del ave, del latín flamma... o del propio 
adjetivo "flamenco" en su acepción positiva más general. 
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período histórico del arte, que despega a mediados del siglo XIX 
gracias a los testimonios de escritores y músicos extranjeros que 
visitan el sur de España, se hunde en una espesa bruma que no acaban 
de disipar las estocadas que se dan entre sí los expertos. 8 

Si "encrucijada" es una palabra habitual en las reflexiones sobre el 
origen del Flamenco, uno de los caminos que conducen a la prehistoria 
del Cante jondo es la música bizantina. Son raíces muy lejanas a las que 
cuesta remontarse desde el momento en que ese arte sale a la luz 
personificado en un puñado de gitanos de Cádiz y Sevilla. Sin embargo, 
y a pesar del carácter especulativo de cualquier aproximación, lo 
bizantino es un elemento constante en todos los estudios sobre los 
orígenes de un cante que en los tiempos remotos se ejecutaba sin 
guitarra. Dejadme presentar aquí un florilegio que condensa ese crisol 
de influencias con el que se quiere explicar la existencia de un arte tan 
universal como particular. El objetivo declarado era argumentar la 
nobleza de la música popular tradicional, que el Romanticismo 
concebía y presentaba como un componente de la identidad nacional y 
ya había sido explotada en su forma y fondo por músicos como Mijaíl 
Glinka. 

El primero que tuvo en cuenta la música bizantina fue Felipe 
Pedrell, maestro de Falla y Turina, quien en 1891 defendía la 
pervivencia de la escala diatónica propia de la música antigua en la 
música eclesiástica griega y romana y en el canto llano: 9 


8 Tomamos las citas que siguen de F. Grande, "Andalucía: una tertulia de 
raíces", en Memoria del Flamenco, pp. 107-121. 

9 F. Pedrell, Por nuestra música, Barcelona 1891 (con varias reimpresiones). 
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"el hecho de persistir en España en varios cantos populares, el 
orientalismo musical, tiene hondas raíces en nuestra nación por 
influencia de la civilización bizantina antiquísima, que se tradujo en las 
fórmulas propias de los ritos usados en la Iglesia de España desde la 
conversión de nuestro país al cristianismo hasta el siglo onceno, época 
en que fue introducida la liturgia romana propiamente dicha." 10 

Falla estableció con más claridad en su citado folleto de 1922 los 
elementos comunes entre el canto litúrgico bizantino y el Cante 
jondo: * 11 

"los modos tonales de los sistemas primitivos (que no hay que 
confundir con los modos que ahora llamamos griegos [se. los modos 
dorios], aunque estos participan a veces de la estructura de aquéllos); el 
enharmonismo inherente a los modos primigenios, o sea la división y 
subdivisión de las notas sensibles en sus funciones atractivas de la 
tonalidad; y por último, la ausencia de ritmo métrico en la línea 
melódica y la riqueza de inflexiones modulantes en esta." 

Escribe Ricardo Molina, que colaboró con el cantaor Antonio 
Mairena en un libro vital para la sistematización de los palos 
flamencos: 12 

"(Andalucía) acogió las influencias musicales árabe y judía, hindú y 
bizantina, pero las fundió a su propia ancestral tradición que arrancaba 
de los cantes y bailes festeros gaditanos y pervivía, alterada por influjos 
litúrgicos, en las jarchas mozárabes." 


10 Se está refiriendo Pedrell a la introducción del canto gregoriano. Bizancio 
aparece en estas líneas como mero elemento de prestigio de un rito mozárabe que 
aúna el canto popular con el componente oriental. 

11 M. de Falla, El cante jondo, p. 7. 

12 R. Molina - A. Mairena, Mundo y Formas del Cante Flamenco, Madrid, 
Revista de Occidente, 1963 (hay reimpresiones). 
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El cantaor gitano y estudioso del Flamenco Antonio Mairena 


Veamos ahora cómo condensaba Waldo Frank (en una cita de 
Félix Grande) las tres almas orientales del Flamenco: 

"quienes anotan procedencias, a veces muy lejanas, para mencionar la 
prehistoria del flamenco, tienen razón: de muchas tierras y de muchas 
culturas nos fue llegando el grano que aquí quedó sembrado. Y por eso, 
quienes reclaman la fundamental participación andaluza en la creación 
del cante tienen razón también, por muy lejanas que sean algunas de las 
raíces del flamenco: «¡Cuántos orientes hay aquí! En la forma, Bizancio, 
con su estructura rústica y esbelta; el alarido del alma judía... y el 
empuje violento y la fiera desolación del árabe.»" 13 


13 F. Grande, Memoria del Flamenco, p. 130. 
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Bayad tocando el laúd, manuscrito árabe (s. XII) del Qissat Bayad wa Reyad 

Vemos así que los flamencólogos no han dejado de acudir a la 
Bizancio exótica y oriental para describir un arte cuyo gran mérito 
estribaba en ser íntimo, auténtico y popular, indómito ante las 
constricciones de la moral burguesa y los bienpensantes, y con raíces 
que violaban las fronteras de la España casposa del franquismo. 

La filiación bizantina no parece haber suscitado desacuerdos, 
aunque no fuera tan inocente como parece a primera vista. En realidad, 
el dilema en el que se debatían los flamencólogos estaba marcado no 
tanto por los remotos orígenes del Flamenco (aquí estaban todos de 
acuerdo en dar solera al arte explotando su intuida antigüedad) como 
por la tensión entre el componente gitano y el folclore andaluz, entre 
convertir el Flamenco en una de las señas de identidad de Andalucía 
(en la España de las comunidades autónomas y el turismo de masas, no 
lo olvidemos) y hacer justicia al pueblo gitano sin minimizar su papel 
en la preservación del arte. 
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Portada del Archivo del cante flamenco 

Demos ahora la palabra a José Manuel Caballero Bonald, escritor 
jerezano que aportó al arte uno de sus cimientos, el Archivo del cante 
flamenco, una recopilación de cantes grabados en patios y casas 
particulares (y en fraguas y cuevas) que se publicaba en 1968. A pesar 
de una relación a todas luces conflictiva con sus propios orígenes y con 
la cultura andaluza, Caballero Bonald como aficionado al Flamenco 
dedicó a este arte varios escritos. En un volumen publicado en 1975 
con la fotógrafa Colita (cuyo trabajo recogía imágenes de artistas 
flamencos, especialmente gitanos, barceloneses), podemos leer: 14 

"Antes que en cualquier otra presunta ascendencia, la historia del 
Flamenco -o la prehistoria, si se prefiere- hunde sus raíces en ese 
sedimento artístico, abonado por diferentes y superpuestas 
civilizaciones, que daría origen al muy eminente orientalismo musical 
andaluz y, como una consecuencia más, a las formas expresivas 


14 J. M. Caballero Bonald, Luces y sombras del Flamenco, Barcelona 1975, 2- 
ed. 2006, p. 17. 
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reelaboradas y difundidas por los gitanos. Dicho trasfondo oriental 
empieza históricamente a concretarse desde el momento en que España 
se hace cristiana y adopta para su culto el ritual bizantino. La música 
popular -por así llamarla- va a ir acusando a partir de entonces el 
ascendiente de esos milenarios cantos litúrgicos, donde se conservaban 
no pocos indicios de los sistemas musicales hindú y griego, hebreo y 
persa. Ciertas melodías propiamente andaluzas pudieron adquirir de 
ese modo una cadencia de muy peculiar conexión con el canto 
gregoriano, sobre cuyas fórmulas expresivas irían después acumulando 
elementos de la música árabe y judía." 

Son palabras ponderadas que buscan con prudencia poner en el 
sitio que les corresponde cada una de las tradiciones que pudieron 
confluir en el Flamenco: los cantes gitanos y sus raíces hindúes o 
egipcias; 15 el folclore andaluz, no tan distante del folclore peninsular 
más septentrional como se podría pensar (recuérdese la filiación entre 
las cantiñas gaditanas y las jotas de mi tierra); el canto litúrgico de la 
sinagoga sefardí; la música andalusí personificada en la figura de 
Ziryab, cantor de la corte de Bagdad y cliente de los califas abasíes, que 
trasportó la tradición musical persa a la Península. 16 Todos estos 
elementos de sustrato y de influencia se dan en otros lugares del 
Mediterráneo, pero son la marginalidad del gitano, el judío y el morisco 
en nuestra edad moderna y las limitaciones del Estado a la hora de 
imponer políticas igualadoras en su territorio las que explican su 
pervivencia en el sur de España. 

15 No olvidemos que el nombre gitano procede de "egipciano" (como gipsy de 
Egyptian). Si los orígenes de este pueblo o raza, cuyo arte sólo se convirtió en 
Flamenco en el sur de España, son del Lejano o del Próximo Oriente, es una 
cuestión en la que no vamos a entrar. 

16 E. Lévi-Provenfal, La civilisation arabe en Espagne, París 1948, trad. esp. La 
civilización árabe en España, Madrid: Espasa-Calpe, 1980; Ziryab es el protagonista 
de una novela histórica: J. Greus, Ziryab, la prodigiosa historia del Sultán andaluz y 
el cantor de Bagdad, Madrid 1987. 
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Un interés especial en contrarrestar o negar el elemento árabe en 
la música andaluza, que Falla nunca puso en duda pero que 
obstaculizaba la aceptación del Flamenco por la ideología imperante en 
la España católica, animó a algunos musicólogos a poner en juego la 
música bizantina. Es el caso de Hipólito Rossy, cuyo tratamiento de las 
raíces del Cante separaba la influencia de la liturgia cristiana de la 
cultura greco-romana, y su continuador Bizancio, en la Península. 17 

"El orientalismo musical del cante jondo y flamenco se explica no sólo 
por los contactos que el pueblo del sur peninsular tuvo con tirsenios, 
fenicios, griegos, bizantinos y árabes, sino también por la presencia de 
la Iglesia cristiana, cuya liturgia, desde sus comienzos, tiene su raíz en 
cantos sirios y hebreos (salmodia, responsorios), a los que se agregaron 
otros cantos en las catacumbas y más tarde en las basílicas, si bien que 
amoldados ya a los sistemas de la técnica musical griega." 18 

Esa liturgia cristiana "se forma en España a base de sus propios 

cantos junto con los que traen los sacerdotes que vuelven de instruirse 

en Roma y más tarde también de Constantinopla. Con esto vuelve 

renovada a España la simiente de los sistemas tonales griegos." 19 Rossy 

continúa evocando la música de la primitiva Iglesia hispana, marcada 

por la labor de San Isidoro, e imagina al pueblo hispano entonando 

epitalamios y cantos fúnebres "lo mismo que hoy con el cante 

flamenco, basado en los temas eternos del amor y de la muerte [s/c]." 

El musicólogo sevillano pasa a utilizar como argumento a favor de 
la influencia bizantina en la música tradicional andaluza la ocupación 
por parte del ejército de Justiniano del sureste peninsular, cuyo 


17 H. Rossy, Teoría del cante jondo, Barcelona 1966, pp. 31-33 y 39-46. 

18 Ibidem, pp. 39-40. 

19 Ibidem, p. 30. 
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alcance coincide, en su opinión, con la casi totalidad del área del Cante 
jondo. La realidad es la contraria: el polígono fundacional del Cante 
jondo está dibujado por la Bahía de Cádiz - Ronda - Écija - Sevilla, 
pero Rossy alega que, aunque la ocupación bizantina no llegó a Sevilla 
o al occidente andaluz, la música andaluza habría sufrido la influencia 
de la bizantina por extensión. La segunda prueba que Rossy trae a 
colación es aún más sorprendente, porque el musicólogo ha hecho los 
deberes y menciona que los principales eruditos de la Hispania 
visigoda acudían a Bizancio para ampliar estudios, entre ellos San 
Leandro y San Isidoro (en el primer caso es cierto, en el segundo no). 20 

"De esta forma, el arte musical griego, que se extendió desde el Indus 
hasta España e Irlanda [...], influyó a su vez, por más de mil años, en el 
folklore sureño español; de tal modo que la escala fundamental del 
sistema griego (en mi, conocida como "modo dórico"), sigue siendo el 
tronco estructural y básico del cante jondo más puro y antiguo." 

En realidad, no importa que la explicación histórica no se 

sostenga. La aproximación del Flamenco al sustrato bizantino 

peninsular, con el lavado de cara que conllevaba, ya estaba justificada. 

Rossy podría haber explotado igualmente la emigración a Occidente 

provocada por la conquista árabe de áreas ya intensamente cristianas 

como Egipto, Siria y Palestina, pero ese argumento se le escapó. 21 


20 Ibidem, p. 32. 

21 Gerhard Steingress, sociólogo austríaco que ha sido profesor en la 
Universidad de Sevilla, explica cómo entró en juego el elemento bizantino en la 
especulación sobre los orígenes del Flamenco y abunda en el análisis musical de 
los palos más antiguos. Lo hace en dos contribuciones reunidas en Flamenco 
Postmoderno: Entre tradición y heterodoxia. Un diagnóstico sociomusicológico 
(Escritos 1989-2006), Sevilla, s.a.: "Homologías estructurales del Flamenco andaluz 
y el rebético greco-oriental" pp. 287-303 (junio 2005); "El trasfondo bizantino del 
cante Flamenco. Lecciones del encuentro del Flamenco andaluz con el rebético 
greco-oriental", pp. 305-347 (octubre 2004). 
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Saeta Carcelera 



Faustino Núñez, árbol de la seguiriva 

Dentro de las modalidades del Cante jondo accesibles todavía en 
los años del Concurso de Cante jondo, la seguiriva aparecía como el 
cante más puro y de más clara raigambre oriental: el uso reiterado y 
hasta obsesionante de una misma nota, frecuentemente acompañada 
de apoyatura superior e inferior, la destrucción de toda sensación de 
ritmo métrico, la impresión de prosa cantada... justificaban el 
paralelismo. 22 Caballero Bonald ha definido perfectamente ese 
“injerto" bizantino o "coincidencia en los orígenes" (la expresión es, 
una vez más, de Falla] en el cante primitivo: 23 

"En el fondo de algunas primitivas formas de tonás y seguiriyas, en su 
aliento salmodiado de plegaria, pueden llegar a percibirse esas 
adicionales correspondencias con la liturgia oriental aclimatada - 


22 M. de Falla, El cante jondo, pp. 11-12. 

23 Caballero Bonald, Luces y sombras del Flamenco, p. 17. En efecto, son las 
tonás, las seguiriyas y las saetas antiguas (no lo que ahora se llama "saeta") los 
palos en los que modos y tonalidades recuerdan más el canto litúrgico bizantino. 
Os dejo aquí a modo de ejemplo la toná “ Yo, Pondo Pilato ". cantada por Montesino 
el Lobo e incluida en Archivo del cante flamenco, y una grabación reciente de la 
“ Seguiriva de Gerineldo ". cantada por la genial Rocío Márquez. A vuestra salud. 
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andaluzada, se podría decir- dentro de las más persistentes tradiciones 
musicales. [...] Tan ilustre herencia oriental deja en Andalucía una 
huella imborrable, que acabaría por convertirse en algo perfectamente 
asimilado a su propia personalidad expresiva, y que iría después 
enriqueciéndose con otras sucesivas apropiaciones musicales 
importadas principalmente por los árabes." 

Como hemos señalado al principio, los artistas flamencos tienen a 
gala ser capaces de respetar la tradición e innovar a la vez (algo que no 
sorprende en absoluto a los bizantinistas, acostumbrados a ver 
emperadores justificando sus reformas legales como retornos a la 
pureza original del sistema jurídico]. El mejor ejemplo que se me 
ocurre para ilustrar esta aporía es la Misa flamenca de Enrique 
Morente, en la que el músico granaíno mezcla con gran acierto la 
solemnidad litúrgica con el desgarro del cante. ¿Podríamos hablar de 
una "rebizantinización" del Flamenco? 


18 







2 


El descubrimiento del galeón “San José" y la LexRhodia 

NAUTICA 


Francisco Javier Andrés Santos 


El reciente descubrimiento de los restos del galeón “San José” en el mar 
de Colombia, en las cercanías de la costa de Cartagena de Indias, ha 
vuelto a poner de moda (aunque sea de modo efímero, como lo son 
todas las cosas que dependen del caprichoso devenir del torrente de 
noticias que nos depara el mundo moderno) el tema novelesco de los 
naufragios, los piratas y los tesoros escondidos en mares recónditos. El 
"San José” era un buque de guerra de la Armada española que era 
utilizado también como medio seguro para el transporte de mercancías 
entre España y las Indias en el siglo XVIII. En 1708 zarpó, junto con 
otros barcos de la flota española, desde Cartagena de Indias rumbo a 
España con un cargamento de más de 200 toneladas formado por 
lingotes y monedas de oro y plata, joyas, piedras preciosas, piezas de 
arte y otros tipos variados de mercancías, valorado en su totalidad en 
más de 11 millones de pesos de la época (unos 10.000 millones de 
dólares actuales). Interceptada la flota por buques ingleses (España 
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estaba inmersa en plena Guerra de Sucesión), el galeón sufrió un 
mortífero ataque y, tras una fuerte explosión en su interior y se hundió 
en el fondo del océano, llevándose consigo su enorme tesoro junto a 
sus casi 600 tripulantes (de los que solo sobrevivieron 11). Desde 
entonces, su nombre se hizo leyenda, y numerosos investigadores y 
buscadores de tesoros han especulado tratando de descubrir su 
paradero y, sobre todo, hacerse con el botín que atesoraba en su 
interior. El pasado 5 de diciembre de 2015 el presidente de Colombia, 
Juan Manuel Santos, anunció solemnemente el descubrimiento de sus 
restos, reclamando para la República de Colombia la propiedad del 
navio y de todo cuanto se halle en su interior; por el contrario, España, 
en cuanto nación que botó la embarcación, también reclama su 
propiedad, e igualmente el Perú, como lugar de origen de los bienes 
que transportaba; asimismo, la compañía norteamericana de 
prospección Sea Search Armada, en su calidad de efectivo descubridor 
de los restos, también exige su participación en el botín. El asunto ha 
de acabar, sin duda, en la mesa de los tribunales internacionales de 
justicia o arbitraje. 

¿Qué nos puede enseñar el Derecho bizantino al respecto de este 
caso? Como es de sobra conocido, Bizancio era ante todo un Imperio 
marítimo, que basaba su prosperidad económica en gran medida en el 
transporte de mercancías por mar y en el comercio internacional. Los 
bizantinos contaron durante siglos con una regulación muy 
desarrollada de todas las materias que estaban referidas al Derecho 
del mar, una regulación mucho más avanzada que la de cualquier otra 
potencia de la Europa medieval, y que después sería en gran parte 
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importada por las poderosas repúblicas comerciales del norte de Italia. 
En las cuestiones de Derecho marítimo los bizantinos no se rigieron 
servilmente por las normas romanas, sino que dispusieron de una 
amplia batería de reglas propias, tomadas (y adaptadas) tanto de la 
herencia romana como de las viejas costumbres de los pueblos 
mediterráneos antiguos y de otros desarrollos autóctonos generados 
por siglos de expediciones marítimas y prácticas mercantiles. La 
norma más importante del ordenamiento marítimo bizantino fue sin 
duda la llamada Lex Rhodia náutica (nomos Rhodion nautikos), un 
compendio de textos de diversa procedencia y dudoso origen que 
parece haber sido definitivamente compilado a finales del siglo VII o 
inicios del VIII, y que después se incorporó a los Basílicos del 
emperador León VI como apéndice del libro LUI. La obra constituye un 
auténtico código de Derecho marítimo de su época y regula -aun de 
modo muy escueto- toda clase de cuestiones tanto organizativas como 
mercantiles referentes a la navegación, desde el salario de los 
marineros hasta los contratos de préstamo a la gruesa, pasando por las 
consecuencias jurídicas del naufragio. 

Dentro de esta curiosa colección de normas encontramos una que 
bien podría ser de aplicación al caso del "San José" si éste se hubiera 
hallado en aguas territoriales de Bizancio en pleno siglo X. Dice así el 
texto (Nomos nautikos, pars III, cap. 47): 

"Si se sacara oro, plata o cualquier otra cosa del mar desde 

una profundidad de ocho brazas, que el que las haya 

rescatado perciba una tercera parte; pero si fuera de quince 
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brazas, que el rescatador obtenga la mitad, a causa de los 
riesgos de la profundidad...”. 

La "braza" ( orgyon ] era una medida de longitud usada a menudo 
en el argot marino y que equivalía a la largura de los dos brazos 
extendidos, es decir, aproximadamente el equivalente a unos 1,80 
metros (6 pies]. Como el reciente hallazgo parece demostrar que los 
restos del barco y su tesoro se encuentran ubicados a unos 200 metros 
de profundidad, es evidente que se supera el límite máximo señalado 
por la Ley rodia y, en consecuencia, según esta norma, la Sea Search 
Armada debería obtener la mitad del valor del tesoro, siempre y 
cuando, claro está, acometa en solitario la tarea de extraer los bienes 
del fondo del mar. Y el dueño del litoral en que los bienes se han 
descubierto (es decir, el Estado de Colombia] tendría derecho a 
quedarse con la otra mitad. Ningún derecho, pues, para el propietario 
del buque ni para los dueños de las mercancías. 

Por suerte para los intereses de España, y también de Colombia y 
de los colombianos, ninguno de estos territorios pertenece ya al 
Imperio bizantino, y es dudoso que los tribunales internacionales ante 
los que se tendrá que dirimir la polémica vayan a recurrir al Nomos 
Rhodion nautikos como parte de la vigente lex mercatoria 
internacional. A menudo, pues, aunque el ocaso de Bizancio nos pueda 
producir melancolía, su sumergimiento en las pacíficas aguas de la 
historia nos puede deparar momentos de alivio. 
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El Ojo bizantino III: El gallo en su atalaya 


José Ignacio Sánchez Rivera 


En el ya lejano número 4 (enero de 2010) del Boletín de la Sociedad 
Española de Bizantinística, Juan Signes publicaba una reseña sobre el 
gallo de la veleta de San Isidoro de León y su procedencia oriental. En 
el mismo artículo se aludía a la veleta de la Catedral Vieja de 
Salamanca, cuya forma le ha dado el nombre de Torre del Gallo. Un 
recorrido por los campos castellanos ha permitido al ojo atento de 
nuestro nuevo colaborador, el profesor José Ignacio Sánchez Rivera 
(Departamento de Física Aplicada - ETS de Arquitectura, Universidad 
de Valladolid) descubrir algún nuevo gallo. Suya es esta crónica y 
también la foto que la acompaña: 

"El caso salmantino, en el que se toma al gallo como motivo para 
coronar una veleta, a imitación de la basílica isidoriana, no fue único. 
Sabido era que San Nicolás, en Madrigal de las Altas Torres (Ávila) se 
corona con este animal, pero he podido encontrar recientemente otro 
caso que imita al gallo leonés en la torre de San Juan en Aranda de 
Duero (Burgos). Se trata de una compleja construcción fechable en el 
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primer tercio del siglo XIII y que estuvo rematada por un chapitel de 
pizarra hasta los años 60. Un resto nos queda del chapitel suprimido y 
de los tejados anteriores: el ave de la veleta. Corona hoy la torre una 
cruz de forja que parece obra del siglo XVI o XVII rematada por una 
veleta muy deteriorada con la figura de un ave de forja. Tiene un 
enorme pico curvo de gran plasticidad y una cresta, además de unas 
carúnculas en el cuello. Ha perdido las alas, aunque son visibles los 
remaches que las sujetaban y se remata con una cola cónica que el 
viento sacude. La factura del artefacto parece medieval y debemos 
remitirnos a modelos medievales para encontrar la costumbre de 
coronar los campanarios con aves como en San Isidoro de León. Es algo 
que sería también aquí deseable: la sustitución y restauración de la 
veleta original de San Juan para ser exhibida en el museo de la misma 
iglesia.” 
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Debate bizantino: León VI versus morcilla 


Juan Signes Codoñer 


Bien es sabido del gusto por las morcillas o embutidos cocinados por 
sangre en la Antigüedad griega. El primer testimonio puede estar en la 
Odisea 18.43-45, donde Antínoo ordenar preparar unas morcillas 
rellenando tripas de cabra (yacruépEt; aíymv] con grasa y sangre. Es 
más, la propia sangre, derramada en los sacrificios a los dioses (y 
bebida por los muertos de la NÉKUia homérica], era objeto de cocina 
independiente, como la famosa sopa negra de los espartanos, el péAat; 
(jmpcx; hecho de manitas de cerdo, sangre, sal y vinagre y también 
llamado por ello alpaxía (Pólux 6.57]. Parecido es el Kp£mKáKKa(3o<; o 
sopa de sangre, carne y grasa mencionada en los Dipnosofistas de 
Ateneo [IX.33]. 

No faltaba tampoco la presencia de la sangre en las recetas 
culinarias de otros pueblos con los que trataba Grecia, ya fueran los 
lidios de época arcaica (a los que se debe la KapÚKq o salsa de sangre] 
o de los romanos de época imperial (de los que tomaron el garum cuya 
receta con sangre de atún es mencionada en los Geoponica 20.46 con el 
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nombre de aipáxiov). Vista la abundancia de platos con sangre hay 
razón para pensar que los antiguos griegos no habrían hecho ascos a 
nuestra "sangre frita” (con o sin cebolla) - de la que ponemos aquí una 
imagen - que tantos escalofríos produce a visitantes del norte de 
Europa. (Entre paréntesis: podría también dudarse de que la famosa 
sopa negra de los espartanos, con innegable aporte calórico, fuera tan 
repulsiva como piensan los investigadores alemanes que la valoraron 
en su momento con una mentalidad muy diferente): 



Tanta sangre chocaba con el uso judío que prohibía su ingesta, 
fundamentalmente en Levítico 7.25-27, 17.10-15 y Deuteronomio 
12.16. Desgraciadamente para los cristianos, aunque la Nueva Alianza 
abrogó muchos aspectos de la Ley Mosaica, en los Hechos de los 
Apóstoles 15.20 y 29 se recoge la prohibición de "abstenerse de 
sangre". Quizás las primeras comunidades cristianas, apegadas a los 
ritos judíos, se abstuvieron efectivamente de comer morcillas, aunque 
cabe pensar que el Cristianismo oficial ignoró la prohibición a partir 
del siglo IV, probablemente en su intento de ganarse a las élites del 
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imperio. En este sentido actuó del mismo modo que cuando permitió la 
representación de la divinidad pese a la naturaleza anicónica de Cristo. 
La Eucaristía, que representaba la comunión simbólica con la sangre de 
Cristo, no se sintió por lo tanto profanada en la concepción de muchos 
cristianos comedores de morcillas. 

Ya sabemos qué pasó con las imágenes de Cristo, que, pese a la 
estricta prohibición veterotestamentaria, a la que se agarraron los 
iconoclastas, fueron finalmente admitidas con todos los parabienes en 
la Iglesia Ortodoxa. No ocurrió lo mismo con las morcillas, a cuya 
producción puso fin el emperador León VI [886-912] en su famosa 
Novela 58. 1 El emperador observaba consternado que, pese que a tanto 
la Vieja como la Nueva Alianza prohibían la ingesta de sangre, muchas 
personas, bien por obtener ganancia, bien por ser "haberse rendido a 
los placeres del estómago" [xó Y aaT PLP a PY ov 0£p<rrT£ÚovT£<;], 
despreciaban la ley y se alimentaban de sangre. Fundamental es el 
hecho de que León indica que los individuos productores de estos 
alimentos introducen la sangre en "tripas como si fuera en túnicas", lo 
que identifica claramente a los delincuentes como morcilleros. Ante la 
posible perplejidad del lector por lo que pudiera parecer una medida 
intranscendente, hacemos notar que los vendedores de salchichas y 
morcillas representaban un oficio muy próspero en la Antigüedad, 
como lo prueba el caso conocido de Cleón, líder del partido 
democrático en la Guerra del Peloponeso y que recibió el epíteto de 
"morcillero" [áAAavxoTKÓAri^] por su profesión, tal como se puede 
apreciar en los Caballeros de Aristófanes. 

1 Ed. P. Noailles y A. Dain, Les Novelles de Léon VI le Sage, París 1944. 
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No era ocioso pues que León intentara combatir su prosperidad 
duramente: haciendo sentir su irritación contra este colectivo, tanto de 
negociantes de morcillas como de clientes y consumidores (kco/ te 
mTTpácncmv Kav te (óvúpEvoq £ir|) los castiga con la confiscación de sus 
bienes, la tortura corporal (no la abstinencia de las morcillas en sí, 
sino, suponemos, tandas de bastonazos), la tonsura y el exilio 
perpetuo. Es más, sabiendo que entre los prefectos de la ciudad puede 
haber algunos que no cumplan adecuadamente sus obligaciones in 
vigilando (la tentación de comer morcillas, diríamos nosotros, era 
demasiado fuerte para resistirse), el emperador les impone una multa 
de nada menos que 10 libras de oro. 

Como todo historiador del derecho bizantino sabe, hay un gran 
debate en torno a la efectividad de las Novelas de León y su carácter 
más o menos artificioso. En este caso parece que las penas previstas se 
llevaron a efecto sin contemplaciones, ya que no encontramos rastro 
de morcillas en Bizancio a partir de esa fecha 2 y la moderna 
gastronomía de Grecia, en un muestreo de urgencia que he realizado 
entre conocidos, no cuenta entre sus platos populares con la morcilla, 
pese a que presenta abundantes variedades de salchichas. La 
excepción que confirma la regla la encontramos quizás en una típica 


2 El profesor Johannes Koder de Viena, quizás el mayor especialista actual en 
cuestiones de alimentación bizantina, me contesta de urgencia en un email del 14 
de diciembre que, a priori, no tiene noción de la existencia de morcillas en Bizancio 
y me señala que no aparecen mencionadas en Ptocopródromo, donde en cambio en 
3.117 (ed. H. Eideneier 1991) se habla de un chordokoilon que pueden ser 
intestinos fritos, el moderno kokoretsi ("gebratene Darminnereien”), que no 
estaban desde luego comprendidos en la prohibición. Un importante argumentum 
ex silentio. 
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morcilla de Corfú (llamada |rrroup8oúvi] 3 que realmente tiene todo el 
aspecto de ser una influencia gastronómica de Occidente, ya que en 
Italia, por no hablar de la Península Ibérica, la morcilla está muy 
extendida por toda su geografía. A menos que supongamos una 
interferencia turca tardía en la gastronomía griega moderna (un tema 
muy sensible como se sabe], no hay que descartar que la saña con la 
que León VI y sus sucesores persiguieron a los morcilleros dejara 
desprovistas de este manjar a las mesas de los consumidores 
bizantinos y griegos, y ello para siempre. Se confirma así el imperio de 
la ley en Bizancio y se pone fin a una polémica estéril. 

Con esta contribución queremos rendir homenaje a los 
productores de morcillas medievales, tan injustamente perseguidos, y 
precisamente en unas fechas en las que en España, con la matanza, se 
elaboran tan exquisitos manjares, que tienen, pese a su humilde origen, 
un lugar privilegiado en nuestros estómagos navideños. Para no 
sacralizar la morcilla de arroz de Burgos (quizás la más 
comercializada], reivindicamos aquí la de Onteniente (Ontinyent], cuya 
feria, como se ve en la imagen, se ha celebrado hace muy poco: 



3 Doy gracias a Fernando Castejón Luque por esta referencia. 
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